




f l O R A C I O N , QUE EN LA SOLEMNE ACCION 
D E GRACIAS 
QUE CELEBRA ANUALMENTE 
A M A R I A S A N T I S I M A , 
BAXO LA ADVOCACION DE LOS REMEDIOS, 
L A CONFRATERNIDAD 
DEL SANTISMO ROSARIO, 
SITA EN L A PARROQUIAL DE LOS 
Stos. Mártires Cyriaco y Paula, Patronos de 
la Ciudad de Málaga y su Obispado, por 
haberla preservado de la inundación recelada 
después de un espantoso terremoto en el 
dia 27 de Noviembre de 1755 
D I X O 
E n igual día del año de 1794 Presbítero 
D, MANUEL DE LEÓN , Capellán del 
Real Colegio de S. Telmo de 
dicha Ciudad, 
P U B L I C A L A 
E l Impresor de dicho Real Colegio, 
MALAGA : Por D. Luis de Carreras, Impresor 
de esta M . I . Ciudad, <Scc. en la Plaza. 
Con las licencias necesarias. 
I 
oifaiíotBca cánovas / 
Q, deicasKIo ^ / 
AL Sm D. JOSEPH ORTEGA 
Y MONROY, 
CABALLERO DE LA REAL DISTINGUIDA 
ORDEN DE CARLOS I I I . 
CANONIGO DE LA SANTA IGLESIA, 
Y DIRECTOR DEL REAL COLEGIO DE NAUTICA 
DE M A L A G A . 
SEÑOR; 
ños hctce que con el tiempo 9 que 
todo lo hace i r en decadencia ¿ se 
A 2 ha-
bahía Juntádo ¡a maligna critica, 
para acabar mas presto con las 
reliquias de devoción y agradeci-
da memoria, que conserva este 
Pueblo, de aquel terrible dia , en 
que amenazado de la i ra Divina se 
creyó con universal terror próxi-
mo á ser sumergido de resultas 
de un horrible terremoto, y pre-
servado por la intercesión de la 
Sma. Virgen. 
Hecho cargo de ello el Ora-
dor , que en el último dia aniver-
sario dixo este S e r m ó n , procuró 
excitar de nuevo la gratitud, aco-
metiendo principalmente ( y a mi 
ver , confundiendo con eficacia) 
esta falsa crítica í y yo viendo la 
aceptación con que fue oido , de-
terminé acometer por mi parte a 
la injuria del tiempo, publicándolo, 
con lo que en el modo que los 
mor-
mortales alcanzamos, quede per-? 
petua la memoria agradecida, y 
devoción fervorosa á tan magnifi-
ca Protectora. 
Mas en la execucion de este 
pensamiento en común utilidad, ha* 
lio yo también mi particular ven* 
taja, aprovechándome de esta oca-
sión para hacer notorio mi agrade-
cimiento á V. S. dedicándole esta 
Oración ? que aunque corto obse-
quio, especialmente comparado con 
mi deuda, no dexará de serle gra-
to , siendo producción aplaudida de 
un empleado del Real Colegio 5 que 
está baxo la sáhia dirección de V. S. 
y de cuya colocación en él oigo con-
gratularse toda suerte de personas. 
Por fin, Señor, yo cumplo las 
dos partes que dice esta Oración 
son esenciales a la gratitud h reco-
nociendo ^ y confesando mi obliga-
ción 
cion por el excesivo favor, con que 
V. S. me ha honrado, y ofrecién-
dome dispuesto a quanto tenga á 
bien ordenarme, que será nuevo 
favor , y honra para mí. 
Nuestro Señor guarde la vida 
de V. S. muchos y felices años. 
Málaga y Enero i . de 17PS* 
B. L . M, de V. S. 
Su mas atento seguro servidor 
Luis de Carreras y Ramón* 
4 ^ ^ ^ 4 ^ * ^ ^ ^ 4 ^ , / ^ . ^ . z ^ - ^ - z ? ^ ^ . 
Mitígastl omnem iram timm0 aver-
f'istl ah Ira Indlgnatioms tute.... Audiam 
quid loquatur m me Domtnus Deus. 
Psa/m. 84- f f - 3 ^ 8 . 
Sosegaste3 Señor5 tu enojo: sus-
pendiste la ira de tu indignación.... Yo 
atenderé á los cargos que me haga 
mi Señor, 
J ^ i s f r u t a serenamente el pecador las u t i l i -
dades que le rinden cielos, elementos, y cria-
turas inferiores, satisfecho de que usa en 
esto del derecho que tiene á que le sirvan, 
sin que en eso hagan ellas mas que cum-
plir con-su destino , en que deben tenerse 
por honradas y contentas. Blas vive enga-
ñado en su soberbia ; porque si bien en la 
creación recibieron todas del magnífico Ha-
cedor órden de estar á su servicio ; en 
rebelándose él contra el común Señor , ad» 
quieren ellas justo título de rebelársele , le 
obsequian ya violentas , y teniendo por 
grande, mengua servir á amo tan vi l , pa* 
de-
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decen, dice S* Pablo, dolores como de 
parto , consolándose con la esperanza- del 
último dia de los siglos , en que quitados 
los pecadores de la tierra , y separados 
para siempre de los hijos de Dios , estos 
comiencen á gozar de la redención de sus 
cuerpos, y ellas sean redimidas -de tan in -
digna servidumbre: Vanitati enim creatura 
subjecta est , non volens. 
Pero como este dia se dilata , se les 
acaba , digámoslo a s í , á ciertos tiempos, 
en que triunfan los pecadores , la pacien-
cia , y produciendo en el tribunal del Cria^-
dor sus quejas , claman por una licencia 
provisional para sacudirse un poco de tan 
molestos tiranos. De estos exemplares no 
escasos en la serie de los siglos hemos 
visto enmedio del nuestro uno terribilí-
simo , del que preservados por la Divina 
Misericordia á ruegos de su bendita Ma-
dre , venimos en este su dia aniversario" á 
hacer grata memoria , á protestar nuestro 
eterno agradecimiento , ofreciendo este so-
lemne Sacrificio Eucarístico. Si ha de ser, 
pues, cumplido como debe este oficio , en-
cierra en ^í dos partes esenciales : la una 
conocer y confesar el beneficio : Avertisti 
ab ira indignationis tuce ; la otra prestar 
el oido, y ofrecer pronto el ánimo á quan-
to diga su benigno Autor : Audiam quid 
loquatur in me JDominm Deus* De uno y 
otro 
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otro me prometo decir , si como influyó 
entonces la Divina Madre en el perdón 
del merecido castigo , influye también aho-
ra , para que no desdiga de su fiesta gra-
tulatoria este Sermón. 
Mas antes de pedir esta gracia , os 
quiero , Señores míos , enterados como en 
punto de nuestra Católica creencia , en que 
aquella frase vulgar con que se llaman aca-
sos , efectos naturales de las causas segun-
das la exención de aquellos males que es-
tuvieron para sucedemos , ó el logro de 
aquellos bienes que realmente nos vinieron,, 
si va encaminada á quitarles la razón de 
beneficios divinos y evacuar así nuestra 
justa correspondencia , es execrable blasfe-
mia. El primer artículo en que se profesa 
ser Dios Criador , enseña que no es me-
nos efecto suyo , ni está menos dentro de 
su Providencia el suceso mas natural y 
ordinario , que el prodigio mas extraño y 
estupendo ; de modo , explica S. Agustín, 
que ni aun mayor obra suya se puede de-
cir que es el mayor milagro , sino solo 
mas desusada , dispensada por Su Magestad 
á tiempos para llamar mas la atención á 
esta cortísima vista, y estimación humana, 
para quien es cosa grande y de valor lo 
raro , despreciable lo que se está viendo 
cada dia. Quede esto asi entendido , que 
por la serie de lo que he de decir , se 
B ve-
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yera. ser opórtuno; y récurramos ya por Ir 
gracia á nuestra dulce Abogada;:: 
A V E MARIA. 
D 'ixe que la primera parte de toda ac-
ción de gracias es conocer y confesar el 
beneficio , y por aquí debemos comenzar 
nosotros , teniéndonos por preservados , y 
por lo mismo deudores , y confundiendo 
asi á aquellos inadvertidos (que es lo mas 
suave que puedo llamarles ) que tachan 
esta nuestra gratitud de infundada , é in-
discretamente oficiosa , puesto que sin pro-
digio alguno fuimos libres de una inun-
dación , de que ni se vieron (dicen ) pre-
ludios , ni causa que amenazase producirla» 
A la verdad, si no se deben especiales y 
solemnes gracias á Dios , sino de aquella 
de que nos evadimos por milagro, suprí-
mase la mayor parte de las funciones vo-
tivas. Pero intervenga siquiera (reponen) 
para instituirlas, un verdadero peligro; y 
que ? aquí verdaderamente no lo hubo ? 
No , ( responden) sino una voz incierta 
sin autor conocido , y desmentida por la 
quietud del agua, que se fingía venir á su-
mergirnos. Direislo asi vosotros , críticos, 
severos; pero los demás que somos llama-
dos 
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dos devotos sin discernimiento , ó sí queréis 
también , supersticiosos , juzgarnos de otro 
modo. ¿Peligro, 6 causa para temer? ¿Pues 
en qué ocasiones , pregunto , se echa el 
mar sobre la tierra, convierte en escollos 
los edificios , en lecho suyo las llanuras, 
en islas las montañas , sino en los fuertes 
terremotos? ¿Quando se desunieron del con-
tinente tantas porciones de tierras como 
rodean hoy las olas en los intrincados se-
nos , é. irregularísimas costas de todo el 
Archipiélago , convertidos ya en tempes-
tuosos golfos los que eran territorios apa-
cibles , en canales surcadas de terribles 
esquadras los que eran valles de amenas 
selvas ? Esto en el Oriente ; en el Occi-
dente, ¿quando vio horrorizada Lima acer-
carse con espantosa velocidad á sus edifi-
cios , asentarse en sus recuestos, tragado 
ya de las aguas su mísero Callao, aquellas 
naves que un momento antes estaban quie-
tas fondeadas sobre firmes anclas , y robus-
tos cables á algunas leguas de distancia ? 
Y nuestra vecina Cádiz, ¿quan pocos dias 
antes se habia visto con el agua á la gar-
ganta, anegado con montañas de olas, que 
se vian venir mas altas que los muros, 
aquel angosto tramo de arena, que solo la 
une con tierra firme , y comunicados por 
encima de él los mares? 
Muy cercano teníamos el escarmiento. 
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y muy violento había sido en el turbado 
y tenebroso día el temblor, para no te-
mer semejante inundación , y que llevase 
á. efecto el agua la desolación, que había 
amenazado la tierra. E l todo estaba en que 
la causa poderosa (si ya no queréis lla-
marla ira de Dios) que arrancaba de su si-
t io , y jugaba con los minados cimientos de 
tanta porción del instable globo, al tiempo de 
dexarlo, ó bien hiciese hacer asiento ó sen-
timiento los de este corto distrito de tier-
ra, ó saltar el ayre , y elevarse los de esa 
parte de mar , cuyas aguas hubieran dado 
al punto , impetuosamente repelidas , .sobre 
nosotros. Y que, ¿no era esto posible, pa-
ra ser temido ? Antes bien era muy fácil, 
y toda nuestra suerte consistía , á se-
mejanza de la de los infelices senten-
'ciados á jugar la vida sobre el trémulo 
parche de una caxa mi l i t a r , en el vuelco 
solo de un dado. No sucedió al fin; ¿y por 
esto son Jas gracias indebidas ? No venía, 
preñada de tanta malicia la tempestad ; g por 
eso, pues, fue infundado el temor, y no 
debemos hacer demostración de agradeci-
dos? Esto es, perdonadme, críticos sin j u i -
cio , esto es, como si habiendo yo visto 
perecer de un accidente á un conocido, y 
estar luego á las puertas de la muerte un 
vecino, acometido yo últimamente del mis-
mo mal , y hecho á Dios en el conflicto 
pro-
. I 
promesa de mostrarle anualmente mi agra-
decimiento , me dixeseis luego al tiempo 
de cumplirla: ¿qué afán es ese? Es vana 
religión , no era tu mal para tanto , no se 
vian en él aquellos fatales síntomas , no ve-
nía con espada en mano ; en vez de dar 
gracias á Dios de lo que no hay por qué, 
avergüénzate mas bien de haber tomado 
por cosa tan poca tanto susto. 
Ay ! ¿ No venía el mal con espada en 
mano? ¿quien lo sabe? ¿por qué no tuvo 
mala crisis? ¿Me aseguraréis que esto no 
fue , porque viendo Dios mi pronta com-
punción , se contentó , según que es pia-
doso, con el .amágo? ¿Pues no tenia igual-
mente ambos efectos en su mano aquél, 
qui res-picit terram , 6? facit eam tremeré ? 
¿No podia al tiempo de mandar cesar, ha-
cer la seña con la misma facilidad hácia 
otro lado ? Aquella excelentísima y pru-
dentísima Ciudad de Cádiz , no censurada, 
no , de ligera en sus determinaciones , vió 
entrar por sus puertas el agua no mas que 
hasta su plaza inmediata; vió que aquella 
no demasiada porción que sobrepujó por el 
otro lado los muros , se difundió sin subir 
á notable altura por sus calles ,. menos aun 
que la que sin susto hemos visto nosotros en-
trarse de ese vecino torrente por las nues-
tras; al fin, no fue el peligro dentro de la 
Ciudad tanto , quanto pareció al verlo ve-
nir 
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me de lexos; sin embargo, id al lá, y en 
el día aniversario del suceso veréis , y 
no con ojos enjutos , porque no se puede 
resistir á la ternura del espectáculo, sacar 
con quanto se puede de magnificencia la 
Sagrada Imagen de nuestra Señora su Co-
fradía , también como la vuestra , del Ro-
sario á vista de la muralla , y vuelto 
su divino semblante al mar, y á ella el 
de todo el respetable Ayuntamiento arro-
dillado , deshacerse en afectuosísimas gra-
cias por lo pasado , en fervorosísimas pre-
ces para lo venidero , confesándose todos 
salvos por su intercesión, y esperando por 
ella misma haber de serlo siempre. 
Mas si entre nosotros fue todo origi-
nado de una voz vaga sin autor , sin fun-
damento.... Yo lo tengo grande para creer 
que no fue tal , sino que tuvo por Autor 
á aquel de cuya boca la palabra que sale, 
como lo dice él mismo , no vuelve á él 
vacía p sin haber causado todos los efectos, 
cumplido todas las comisiones para que le 
dio despachos ; ¿f? hanc vocem nos audi-
vimus de Ccelo allatam puedo decir; no 
porque se oyese sensiblemente pronunciada 
de lo alto , sino porque se puso á un mis-
mo tiempo en la mente , se propagó ins-
tantáneamente , ó no se propagó , sino na-
ció de repente en casi todos los corazones. 
Ello fue que en parages entre sí distantí-r. 
SÍ-" 
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simos, algunos cíe ellos a la orilla de la 
misma agua mansa y quieta , comenzó de 
mía vez la huida precipitada, y el desento-
nado clamor el mar se viene. Nadie pudo, 
ni podrá decir, yo fui el primero que me 
impresione , de mí salió la voz , en este 
Barrio nació , desde este sitio se comuni-
có. Mas ; el espanto fue tal , que sacó de 
su acuerdo á casi todos , olvidándose, no 
digo ya de los bienes, sino hasta de las 
prendas mas amadas, teniéndolas muchos 
delante de sí sin conocerlas , cosa que no 
sucede ni aun en peligros que están á la 
vista, y mas urgentes. Aun en las mismas 
Ciudades que perecieron en sus ruinas, no 
se vieron cosas tales!* Aun en un gran in-
cendio, teniendo en el oido no una voz , el 
agua que viene, sino delante de los ojos la 
llama que todo lo abrasa , se arroja qual-
quiera á salvar lo que pueda , para sub-
sistir en adelante. A q u i , en fuerza de esta 
voz, puntualmente como si estuvieran oyen-
do al Señor repetir aquellas sus palabras: 
huyan a los montes , nadie se detenga a 
tomar ropa , nadie se embaraze en sacar 
cosa alguna de su casa, porque urge la sa~ 
lida , el codicioso huyó lo mismo que el 
desinteresado , lo mismo llevó consigo el 
rico que el que nada tenia , ni á cerrar 
se detuvo alguno aquella casa en que de-
xaba sus bienes, aquella tienda en que que-
da-
daban patentes a todos sus caudales , ni k , 
quitar del umbral aquellos armarios, que 
sin mas resguardo que un cristal, presenta-' 
han á la mano de qualquiera que pasase, 
los oros, las joyas , los diamantes. 
Con todo , cosa imposible , á no ser la 
voz de Dios , y el temor de su ira el que 
ocupaba los corazones , á nadie faltó la 
mínima prenda , ninguno halló deteriorada 
6. disminuida en la mínima parte su casa. • 
¡Quanto se vio en la mayor publicidad de 
desnudez I sin embargo, nunca se vio la ho-
nestidad mas respetada ; conteniendo aqui, 
para que no se desmandase, ni la indómi-
ta incontinencia , ni la atrevida codicia, 
una sola voz , que quieren llamar infun-
dada y vaga , quando no bastó en otras 
partes , tal como en la infeliz Lisboa, el 
mismo horrendo destrozo de las llamas y 
ruinas , para que no se viesen enmedio 
de ellas los robos , las infamias. 'Y qué 
mas , que sosegado ya el temor , y certi-
ficados todos de la quietud de las aguas, no 
sosegar por eso la moción de los corazones, 
no volverse atrás del proyecto de su conver-
sión , como es ordinario al salir de qual-
quier riesgo aun mas patente , y no ha-
ber quien no la llevase al cabo , no pu-
diéndose cerrar en muchos dias desde el 
amanecer hasta bien anochecido los confe-
sonarios, no bastando copia alguna de M i -
nis-
hístros l dar audiencia I tanto! penitente 
reo, no desocupándose de dia los Templos 
de suplicantes fervorosos , de noche las ca-
lles de hórridos penitentes , acompañado 
qual nunca el camino de la cruz, desierto 
sin un alma el de la diversión. O tiempo! 
O christiandad ! O dias felices ! O noches 
«antas ! si durarais todavía ! ¿Cómo pudo 
dexar de ser voz de Dios la que á tantos 
llamó eficazmente á su gracia ? ¿ Pero pue-
de nacer de Dios una voz falsa? ¿Qué lla-
máis voz falsa , Señores ? ¿Una amenaza á 
que no sigue el castigo? ¿Sería , pues, falsa 
aquella voz con que entró aterrando Joñas 
á Ninive, poco le queda de existencia á 
esta Ciudad pecadora , de aqai á quarenta 
días no quedará aqui casa con casa? No 
añadió restricción, no puso condición , no 
especificó, si no se convirtiere ; sin em-
bargo, hizo penitencia, y quedó salva: la 
intimación , aunque sonaba absoluta , no 
lo fue ; nadie por eso tuvo su penitencia 
.por hija de la ligereza y temor vano, na-
die creyó que no hubiese sido voz de Dios, 
no obstante no haber visto ni un mínimo 
indicio que acreditase la amenaza. 
Oimos, pues, nosotros , que se sale el 
mart y el mar estuvo quieto : ¿fue enga-
ño ? No , sino que oimos la voz de Dios, 
y no quisimos endurecer nuestros corazo-
nes, como aquellos que se obstinaron en, 
C exás-
exasperarlo en el día que le agradó ten* 
tar su docilidad ó su dureza, j Tristes de 
nosotros , si teniendo la tal voz por vaga 
y despreciable , no nos hubiésemos dado 
por entendidos! Forsitan aqua absorhuisset 
nos. Qu izá , y sin quizá sorbidos por las 
olas yacerían hoy dispersos en lo profun-
do de ellas nuestros huesos. ¿Y nuestras al-
mas ? quizá, y sin quizá hubieran sido ar-
rebatadas por aquella otra corriente , que ni 
se puede sufrir , ni jamas acaba de pasar: 
forsitan pertramisset anima nostra aquam 
intolerabilem. ¡Benedictus Dominusl Gracias 
á Dios , estamos para contarlo , -y contarlo 
con ánimo agradecido: porque aun ahora 
es, y segura al cabo de treinta y nueve 
años la mente , se estremecen todavia las 
carnes con la representación del espantoso 
dia, quando pálidos todos los semblantes, 
discurriendo de acá para allá desatentados, 
perturbada la vista, hasta desconocer cada 
qual á los suyos , ni viendo mas que la 
ira de Dios sobre s í , ni sintiendo otra co-
sa que á su Angel exterminador estrechan-
do, y picando por la espalda , pedir unos 
apresuradamente la absolución, decir otros 
á voces sus pecados, asirse apretadamente 
de nosotros , como de tablas en el creido 
naufragio. 
Ay ! entonces se vió que no estába-
mos demás los Sacerdotes en el Mundo: 
aíít 
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allí se toc<5 que ho eramos la piolilla del 
Estado : en aquella ocasión se halló que 
no era tan sobrante nuestro número: en. 
aquella hora menguada tuvieron que des-
mentirse los Polí t icos: en aquel conflicto 
vieron que no habia á quien arrimarse 
sino á nosotros, los que nos querían siem-
pre lexos : y en fin ( l o que importa mas 
que todo) en aquel dia enseñó la expe-
riencia lo que parece no se quiere apren-
der nunca , que para dexar prontamente la 
culpa, y convertirse á Dios sin demora, ni 
hay motivo, ni inconveniente , ni razón 
que valga. Tú lo hiciste ver asi, mal amis-
tado, quando por no ahogarte, saltando por 
cima de todos los reparos , abandonaste de 
una vez la ocasión en que tan de asiento 
estabas, la misma que ahora, quando 
se trata de que no anegues á tu, Salvador 
en un piélago de injurias, hallas tanto in-
conveniente en dexar. Hicistelo ver tú tam-
b ién , usurpador, quando sin pararte á der 
l iberar, desamparaste tus bienes propios 
ademas de los ágenos , los mismos que ahor 
ra hailas tanto pretexto para no restituir 
los unos, ni dar limosna de los otros. Tú 
lo mismo, taciturno, quando decias pública*, 
mente los pecados que ahora no te resuel-
ves á decir al oido á un hombre solo, que 
ni aun hombre es en aquel. puesto. Y tú, 
vengativo , que entonces no juzgaste que-
C 2 dar 
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áar perdida por falta de satisfacción tu 
honra. Y t ú , enemistado, que no te creís-
te envilecido por abrazar tú primero á tu 
enemigo. Y t ú , negociante, qne entonces 
hallaste tiempo de sobra para santos exer-
cicios. Y t ú , muger del siglo, que enton-
ces pudiste aparecer bastante decente sin 
adornos. Esto lo digo aqui, Señores mios, 
á buen tiempo, y en sana paz, como es 
justo que trate yo con vosotros; pero dia 
vendrá , quando no en una amenaza de 
inundación, sino después de un diluvio 
efectivo de fuego, lo dirá en otro tono 
aquel Juez con quien tan poca considera-
ción se tiene en semejante proceder. , Ay 
de aquel que oiga esta reconvención en tan 
mala coyuntura , quando ya no es tiempo 
de nada 1 Pero quedamos en que recibi-
mos un beneficio para siempre memorable, 
por el qual somos perpetuamente deudores, 
que es la primera parte esencial de la gra» 
titud. 
Oigamos, pues luego , lo que nos redar-
guye , no con ira para el castigo, sino por 
•via de queja para el remedio nuestro 
Bienhechor ; que es lo mismo que nos di-
ce nuestra propia conciencia , si queremos 
convertir un poco á ella la atención : quo-
niam loquetur pacem in plebem suam , 6? in 
eos qui convertuntur ad cor. ¿ Que has hecho, 
pues , desde entonces acá , Málaga mial 
Pa-
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Pasados cortísimos años de aquella devoción 
y arreglo de costumbres , que te llegó á 
parecer ya. insulsez y vida triste , como 
para desahogo del susto mal tomado , y 
alivio de la compunción que iba ya de-
masiado larga 5 como si el amago de tu 
ruina hubiese sido aviso para tu mundano 
engrandecimiento , comenzaste á procurarte 
quanto es propio de Pueblos brillantes, Ciu-
dades de primer órden, dignas de que las v i -
van gentes de bello gusto , regulando tu mé-
rito , según las ideas del mundo necio, por 
lo numeroso de tus diversiones, deleytable 
de tus sitios, brillante de tus concurren-
cias , exquisito de tus modas, aumento d© 
tu comercio para la importación de quanto 
sirve al luxo : y luego que por estos medios, 
y con el favor del magnifico Patricio que pa-
ra mejor fin te dio su poderosa mano, te 
sentiste estar ya ¡ ó Pueblo ostentoso ! 
crassatus, impinguatus, dilatatus con todas 
las ínfulas de copia de riquezas , numero-
sidad de vecinos, dilatación de espacios, 
tuviste por bien decir un ingrato adiós 
á aquel benéfico Padre Autor de tu salud, 
h quien no podrias tratar asi , si no hu-
biera él querido ser también conservador 
de tu no merecida existencia. 
Y enmedio de esto , tú que ayer de 
mañana saliste de la palidez del susto, del 
aspecto de la- macilenta penitencia 3 del 
desaliño de la compunción , te llamas ya 
a estilo del mundo Pueblo dichoso ; es á 
saber , Pueblo cuyos jóvenes en el ayre ga-
l á n , en el seniblante festivo , en el vestido 
rozagante, en la insensata lozanía, se pa-
recen á los renuevos de los árboles que 
crecen en terreno vicioso : quorum filii si-
cut novelice plantationes in juventute suá; 
Pueblo donde las vanas deidades se presen-
tan con quanto puede discurrir el estudio 
de hacerse adorar , compuestas y adorna-
das á semejanza de altares; Jilice eorum 
cómpositce circumornatce ut similitudo Tem-
fl i ', Pueblo en cuyas bodegas no caben ya 
los vinos generosos , cuyos graneros'no pue-
den contener los acopiados trigos, de cuyos 
almacenes se derraman hácia todas partes 
quantos ge'neros son imaginables : fromptua* 
ria eorum plena eructantia ex hoc in illud; 
en cuyas calles, por el prurito de edificar^ 
no se vé una pared antigua; por cuyo dis-
trito no pasa azote alguno , ni se oyen 
en sus plazas lamentos de calamidades, sino 
conversaciones agradables de gente que pa-
sea alegremente su ociosidad : non est rui-
na macerice, ñeque transitus, ñeque clamor 
in piaféis eorum. Es verdad que á esto 
llaman Pueblo culto , Pueblo feliz ; ¡ pero 
ay ciego ! No hay mas Pueblo feliz , que 
aquel que tiene á Dios por Señor, que se 
rige por sus rr^andamientos, que tiene por 
mo-
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moda la modestia , por abundancia la jus-
ticia , por acopio la limosna , por hermosa 
arquitectura la edificación , y sobre todo, 
mantiene floreciente el comercio con el 
Cielo : beatum dixerunt popu/um, cui hcec 
sunt ; heatiís populas, cujus est Dominus 
Deus ejus. 
T ú ahora deslumhrado con esta tu 
creida felicidad no conoces que este es aquel 
mismo rumbo clavado, por donde han ido 
á entrarse en el beril de la disolución, 
después á zozobrar en los baxos de la im-
piedad , y últimamente á estrellarse en los 
esco! 1 os jie la total ruina todos aquellos 
Pueblos que se han empellado en plantar 
en su recinto un paraiso, como en suple-
mento del que arrancó Dios, y no quiso 
que hubiese ya en la tierra después de la 
primera culpa : sicut Sodoma, & Gomorra, 
¿í? finítima Civitates , cuyo pecado fue , di-
celo en términos formales el Profeta, la 
ostentación, la opulencia, la hartura, el ocio 
y pasatiempo; no porque estos males, llama-
dos por el Mundo bienes, pusiesen el colmo 
á su iniquidad, sino porque ellos les indu-
xeron á ponérselo, como indefectiblemente 
inducen á todo Pueblo que los busca por 
distintivo y señal de su grandeza : ecce hcec 
fuit iniquitas Sodomce superbia, saturi-
tas pañis, & abundantia , 6? otium; y á 
conseqüencia de esto, elévate sunt} &fe~ 
cerunt abominaitones coram me, Y 
i8 
Y sí quieres ver tma imagen del estado 
floreciente, y género de grandeza á que has 
venido, que puedes temer sea también ima-
gen de tu suerte , por haber comenzado á 
hacer de la prosperidad el mismo uso que 
hizo ella , ai tienes en la Escritura , en 
la Escritura digo , porque en su sitio ya 
no existe, la famosísima Tyro. Oye , oye 
como la pinta el mismo Profeta que le pre-
dice la ruina. O Tyro , tú haces alarde de 
ser Ciudad magnifica y de perfecta hermo-
sura , freqüentada de naciones, nombrada 
en todo el Orbe. De hecho, á tí concur-
ren , de tí se enamoran , en tí se estable-
cen , á tu decoración contribuyen , y en 
.hermosear hasta tus contornos expenden 
caudales los hombres de gusto de todos los 
Países civilizados : de todo el Mundo lla-
ma á tí negociantes la seguridad de tu puer-
to , benignidad de tu cl ima, ventaja de tu 
situación : no son ya naves extrangeras las 
únicas que dan fondo en tus aguas : tú 
también has llegado á hacerte tu marina 
propia, no de vasos como quiera, sino de 
buques para cuya arboladura se necesitan 
traer de lexos árboles robustos, como que 
han de navegar inmensos mares: tu ma-
rinería no se compone indistintamente de 
aquel género de gente tosca y como bru-
tal , acostumbrada á oirse llamar canalla, 
¡sino de hombres de crianza, cultos, estu-
dio-
diosos , facultativos : para tu uso envia lo 
último del Oriente ropas teñidas de colo-
res , que no pierden : para tu adorno se 
adiestran á vivir largo espacio sin respira^-
cion hombres , que se sumergen á buscar 
perlas allá en lo profundo de distantísimos 
mares. Para amueblar tus casas cortan otros 
allá en intrincadas y remotísimas selvas 
maderas exquisitas : texen otros allá en el 
Mediodía alfombras de hermosura singular: 
fabrican otros en el Norte útiles de pr i -
mor inimitable. Para que todo esto gire, 
vienen de las partes de Occidente quanta 
plata y oro se extrae de las ricas mi-
nas , que poniéndolo todo en movimiento, 
hacen que hiervan en hombres y animales 
los caminos de las Regiones mediterráneas, 
€e conviertan en selvas por la multitud de 
flotas los mares dilatados. Esta es tu felici-
dad , esta , 6 soberbia Tiro , tu grandeza; 
mas aqui de tu desdicha : in multitudirie 
negotiationis tuce repleta sunt interiora tua 
iniquitate : tu exterior muy lucido , tu in-
terior por los vicios, que acarrea el espí-
r i tu de comercio, quando no lo dirige el 
espíritu de Dios , lleno de maldad : ecce 
ego super te, Tyre : allá voy á dar sobre 
tí sin miramiento á la elegancia de tus edi-
ficios , al valor de tus preciosidades: abaxo 
tus torres , al agua tus riquezas , á fondo 
tus naves/-á apacentar peces tus damas, y 
D tus 
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tus galanes, hasta la tierra de tu suelo hatv 
de lamer los golpes de las olas ', y de' ti 
solo ha de quedar un peñasco desnudo^ 
que no slrya mas que para qvie tiendan á 
enjugar sus redes unos pobres pescadores* 
Así lo intimó ,Dios , y así fue ello. Quien 
quisiere satisfacerse por sus ojos , fácil le 
es embarcarse para las escalas de Levante» 
y allí está lo que fue T y r o , sirviendo de lo 
que he dicho. 
Y pues t ú , Pueblo mió , que has l le-
gado a emularla en la grandeza , tú de 
quien Tyro en su felicidad es un retrato» 
¿te pareces también á ella en el motivo de 
su desolación, de modo que puedas temer 
que el amágo pasado se convierta en gol-
pe efectivo, y que aquella condena sea 
también sentencia de tu causa? Dimej pues» 
•si sirve en tí la abundancia con que Dios 
te prospera , para alivio de aquellos infer 
laces que él te recomienda ; ó si. escasa-
mente socorridos , ó desatendidos de todo 
punto, se emplea en la vanidad y delica-
deza ; si se hallan en tus casas con cu-
biertas los muebles , y . en tus calles sin 
abrigo los pobres ; vertidas las paredes in?-
sensibles , y desnudos los miembros vivos 
de tus hermanos; si provocas con tu mag,-
nífico porte á emulación , de modo que 
con el exemplo de tus poderosos , no ha-
biendo quien quiera ser, menos , osteníeií 
to-
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todos grandeza, se traten con delicadeza 
todos, y asi gasten unos mas que lo qnc 
pueden, otros todo quanto tienen en ob* 
lequio de la soberbia, agotando el manan-
tial de la limosna , contrayendo deudas ex-
horbitantes , preparando ruidosas quiebras. 
¿ Y que digo yo dar liberahnente? sí desde 
qué es tan extenso tu comercio , no hay 
ya en tí quien limpiamente preste. ¡ Des*-
dichada la hora en que necesita un hom-
bre abonado qualquiera aun ligera suma! 
En el mismo punto hay en cada casa un 
lucro que cese, brota y saca la cabeza en 
todas partes algún daño , para que nadié 
pueda socorrerle sin usura. ¿Ya que no eres 
justa quando prestas, lo eres siquiera quan-
compras, quando vendes? ¿Son arre-
gladas tus medidas, fieles tus pesos , caba-
les tus destares, sin fraudé sus géneros;, 
sin exceso tus precios^ ¿O vendes también 
t t i conciencia, y compras tu condenación 
en los empleos? ¿Ya que niegas la limos-
na ^ dexas de preguntar á quien la pide, si 
quiere hacer comercio de la honestidad? 
¿ Y en punto de disolución, qué me dices? 
Anda! ¿No eres tu la que no has parado 
'hasta dexar establecida la escuela de las 
pasiones? S í , s í , ya la tienes abierta; lle-
va, pues, allá tu juventud, que adelantará 
mas que lo que tú quisieras. A l l i verá co-
tno logró aquel atrevido los brazos de su 
D 2 ido-
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idolatrada : como l l egá , atropellado todo, 
aquella resueltaí a las bodas que anhelaba; 
como burló esotra astuta, la. buena fe de su 
consorte: como executó el otro vengativo 
los designios de su ira. Tenéis ya , damas 
sedientas de diversión, quienes., perdida 
la natural compostura, ornamento de vues-
t ro - sexó , representen con desembarazo la 
ternura de los amores, el furor de los ze-
los , la finura de las conquistas ; dexad , no 
quedarán sin ser trofeo de ellas vuestros 
maridos ; ya les habéis buscado en quien 
poner los ojos, para quebrar los vuestros: 
si son hombres de gusto , si de explendor, 
«i caballeros , se disputarán, unos á otros la 
posesión de aquella que mejor lo haga, y 
en esta contienda, que será por extremo de-
corosa,, vencerán los que se dieren mas 
prisa á despojar vuestra casa: veréis , para 
que os divierta mas la representación , salir 
á las tablas vuestras joyas, veréis preciosas 
trages ,. que se comprarán con la desnudez 
de vuestros hijos ;• ¿y á quien os quexareis 
entonces? ¿No has querido de mas á mas. 
Pueblo magnifico, tener firme, y perpetuo 
anfiteatro para lucha de las fieras ? Ya ve-
rás á tus artesanos holgar, y estár fuera de 
sí, y de sus oficios los días que antecedan, 
y subsigan al sangriento regocijo, y expen-
der en aquel dia los jornales de toda la se-
mana con mucha utilidad por cierto de sús 
fa-
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familias, y de la República toda. ¿Pero qué 
quieren decir todos estos daños ? Tú eres 
con esto Pueblo de primer ó rden , y todo 
lo demás imperta nada. 
Ay ! g Hemos sido guardados para esto? 
2 Asi se estima , ingratísimos reos, el in-
dulto? ¿Asi se aprovecha, infelices ya pues-
tos en "quiebra , el tiempo concedido de la 
espera ? Nadie, pues, se quexe , si se entra 
sin mas aviso ni recado atento la última vi^: 
sita, si se arroja el ladrón una impensada 
noche en lo mejor del sueño : porque 
qué otra cosa puedo decir ?. ¿ ni con qué 
confianza puedo pedir la enmienda de ma-
les tan establecidos ? No me, queda otro 
partido que concluir con aquel mismo avi-
so, con que el Señor, después de haber ex-
hortado , rogado , amenazado en todas sus 
Santas Escrituras , las concluye diciendo : el 
tiempo que queda es corto ; por tanto, el 
Justo justifiqúese mas, el Santo santifiques^ 
aun todavía ; ¿ y el que vive en la inmunda 
cia ? acábese de enlodar , dése prisa , que 
se le pueden quedar á medio gozar sus piar 
céres. Allá voy yo luego luego á dar á cada 
qual según sus obras. 
F I N I S . 







